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‘Demasiado calor para trabajar’, choferes de 
Londres hacen huelga contra condiciones Protestas exigen justicia en muerte 

de Lorenzo Salgado a manos de ICE 

Adentro
Conferencia de PST: Construir partido 

obrero sobre bases marxistas
— Página 15
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Protesta en Nueva Jersey exige independencia de Puerto Rico 

Militante/Terry Evans

JERSEY CITY, Nueva Jersey — Una animada marcha y mitin para exigir 
la independencia de Puerto Rico reunió aquí a unas 60 personas frente al 
Ayuntamiento el 29 de agosto.

“Puerto Rico ha estado ocupado ilegalmente por Estados Unidos por 
128 años”, dijo a los participantes Jason Cruz, presidente de Victoria en 
Puerto Rico, organización que convocó la acción. “La independencia es 
la única manera de detener las atrocidades que enfrenta nuestro pueblo”.

Describió el impacto devastador de la escasez de agua y el cierre de es-
cuelas, consecuencia de las medidas tomadas por la Junta de Supervisión 
y Administración Financiera para Puerto Rico, nombrada hace diez años 
y encargada de controlar todo gasto gubernamental en la isla. La Junta 
prioriza el pago de la deuda a Washington por encima de las necesidades 
de atención de la población.

“Durante décadas, el gobierno de Estados Unidos ha utilizado a Puerto 
Rico como plataforma para sus agresiones en toda América Latina y el 
Caribe”, dijo en el mitin (foto arriba) Craig Honts, candidato del Partido 
Socialista de los Trabajadores al Congreso de Estados Unidos. “Las luchas 
por la independencia de Puerto Rico, por defender la soberanía de Cuba 
y su revolución socialista, y por promover los intereses de los trabajado-
res aquí en Estados Unidos, están vinculadas”.

“Nuestro pueblo luchó en 1999 para sacar al ejército estadounidense 
de la isla de Vieques”, dijo Viannca Vélez, de ascendencia puertorrique-
ña y residente de Jersey City a los presentes. “La acción popular forzó la 
salida del gobernador Ricardo Rosselló en 2019. Millones sobrevivieron 
a la devastación causada por el huracán María porque se unieron y se 
ayudaron mutuamente”.

“Necesitamos organizar a los puertorriqueños para sacarnos de encima 
la bota de Estados Unidos”, dijo ella.

—TERRY EVANS

por DAG TIRSÉN
LONDRES — “No aire acondiciona-

do, no autobuses”, decían las pancartas 
de los choferes de autobús en huelga en 
una manifestación el 14 de agosto fren-
te al garaje de Arriva North London, en 
el distrito de Tottenham. Unos 1,500 
trabajadores de ocho depósitos de auto-
buses iniciaron un paro por intolerables 
condiciones de trabajo impuestas por los 
patrones de la empresa. “Ningún traba-
jador debería enfermarse a causa de su 
empleo”, dijo Sharon Graham, secre-
taria general del sindicato Unite, en un 
comunicado de prensa. Este fue el inicio 
de una serie de paros que durarán hasta 
el 20 de octubre.

“Algunos conductores han sopor-
tado temperaturas de 48.5 grados 
Celsius [119° F] en el autobús, y la ca-
lefacción es deficiente en el invierno. 
Los patrones se han salido con la suya 
durante demasiado tiempo, pero ya 
no más”, dijo al Militante Tara Nash, 
secretaria de la sección del sindicato 
Unite en la cochera de Arriva North 

London en el distrito de Enfield, du-
rante el animado piquete de 40 perso-
nas ese día.

“Ha habido apoyo masivo a nuestra 
lucha. Los pasajeros saben que estamos 
también luchando por ellos”, dijo Nash. 
“Ellos sufren el mismo calor que noso-
tros”. Hay nuevos autobuses eléctricos 
con “climatización de aire”, pero sin 
aire acondicionado. Los autos que pasa-
ban tocaban la bocina en señal de apoyo 
y los huelguistas respondían con víto-
res. Los conductores comentaron que el 
gran parabrisas delantero intensifica el 
calor del sol, haciéndolos sentir como si 
estuvieran en una sauna. 

El 17 de agosto, Arriva presen-
tó una oferta y la siguiente ronda de 
paros fue suspendida para que los 
trabajadores la pudieran votar. La re-
chazaron. “En el pasado los patrones 
nos han hecho promesas que luego no 
cumplieron. Queremos ver algo con-
creto”, dijo Peter Skinner, delegado 
sindical del garaje de Wood Green, al 
Militante el 25 de agosto.

POR GERARDO SÁNCHEZ 
Y ALySON KENNEDY

CONROE, Texas — En el mes desde 
la muerte de Lorenzo Salgado, un obre-
ro de la construcción abatido a disparos 
por agentes del Servicio de Inmigración 
y Control de Aduanas (ICE) mientras 
conducía hacia su trabajo el 7 de julio, se 
han realizado aquí varios eventos con-
denando el acto.

Una caravana de automóviles orga-
nizada por la AFL-CIO de Texas el 7 
de agosto pasó frente al lugar donde 
cayó muerto en el East End, un barrio 
con una gran población mexicana. El 
sitio es ahora un memorial con velas, 
flores, carteles y fotos de Salgado, 
creado por miembros de la comuni-
dad inmediatamente después de que 
fue baleado. Durante el último mes, 
trabajadores del área de Houston y de 
otras partes de Texas han acudido allí 

¡EEUU manos fuera de Cuba! 
¡Fin al bloqueo, amenazas!
¡Defender soberanía cubana, derechos constitucionales!

Militante/Tamar Rosenfeld

Más de 60 personas participaron en una protesta contra el brutal bloqueo de Washington 
contra Cuba en la estación Grand Central en Nueva York el 30 de agosto.

EDITORIAL

Washington está intensificando ince-
sablemente su bloqueo político, econó-
mico y comercial contra Cuba, lo que 
hace aún más urgente que los trabajado-
res de todo el mundo protesten contra su 
campaña para doblegar al pueblo cuba-
no. El gobierno de Estados Unidos está 

haciendo cada vez más difícil la vida y 
el acceso a alimentos, medicinas y otras 
necesidades básicas.

Al mismo tiempo, los gobernantes 
norteamericanos acompañan su ofensi-

va contra Cuba con ataques a las liberta-
des constitucionales en Estados Unidos. 
Atacan a los grupos que se pronuncian 
en defensa de Cuba, amenazándolos con 
investigaciones intrusivas y procesos ju-
diciales. Están dirigidos especialmente 
contra sindicatos como la Asociación 
Internacional de Mecanometalúrgicos 
y Trabajadores Aeroespaciales (IA-
MAW), que se han sumado a activida-
des en defensa de Cuba.

Los trabajadores y agricultores en 
Cuba se niegan a doblegarse. No solo 
luchan por sobrevivir, sino que insis-
ten en vivir con dignidad y en garan-

a diario para rendirle homenaje. Su 
familia anunció a los medios que el 
memorial será trasladado a la biblio-
teca pública de Houston, donde se ins-
talará como exposición permanente.

Más tarde esa noche, su familia y 
miembros de la comunidad celebra-
ron una vigilia y un homenaje a su 
vida en el memorial, donde ahora hay 
un gran letrero de madera que dice 
“Somos Lorenzo”.

Al día siguiente, Immigrating Youth 
Texas organizó una marcha al centro 
de detención de inmigrantes de esta 
ciudad, adonde habían sido trasladados 
los tres trabajadores que iban en la fur-
goneta con Salgado —uno de ellos, su 
hermano— cuando lo mataron.

José Trinidad Rojas Pliego, uno de 
los testigos, fue puesto en libertad el 
29 de julio y, pocas horas después, vi-

Sigue en la página 12
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Construir partido de la clase trabajadora sobre bases marxistas en  
la lucha por el poder obrero en medio de crisis y guerras capitalistas
POR STEVE CLARK 
Y ROY LANDERSEN

(primero de dos artículos)
OBERLIN, Ohio —“El Partido So-

cialista de los Trabajadores existe, na-
cido en la lucha de clases. ¡Constrúyan-
lo!”. Eso decía la pancarta desplegada 
sobre la tribuna de oradores de la Confe-
rencia Internacional de 2026 del partido, 
celebrada aquí del 11 al 14 de junio.

La pancarta es audaz y correcta, ade-
más de oportuna, señaló Jack Barnes, 
secretario nacional del PST en su infor-
me político de apertura. Sin embargo, 
y aun en el mejor de los casos, ninguna 
pancarta puede hacer más que afirmar 
el carácter revolucionario y obrero de tal 

dos por paneles políticos y fotográficos 
que cubrían una pared entera de la sala 
de conferencias, y por mesas de literatu-
ra asiduamente concurridas. La campa-
ña de verano de recaudación de fondos 
logró recolectar más de 48 mil dólares.

Construir el partido, no crearlo
Aquí en Estados Unidos, el bastión 

del imperialismo mundial, “no tenemos 
que crear el partido revolucionario”, 

mientos revolucionarios, añadió.
De hecho, esa es una característica 

de la época que vivimos: la época del 
imperialismo, que es también la época 
de la revolución proletaria. Eso ha sido 
demostrado en la práctica por las dos 
grandes revoluciones socialistas del si-
glo 20. La primera fue la revolución de 
octubre de 1917 en Rusia, liderada por 
el Partido Bolchevique bajo la dirección 
de V.I. Lenin. La segunda fue la revo-
lución socialista de Cuba a principios 
de la década de 1960, liderada por Fidel 
Castro y el movimiento de trabajadores, 
campesinos y estudiantes que él organi-
zó políticamente y condujo a la victoria: 
el Ejército Rebelde y el Movimiento 26 
de Julio.

“Pero ni el PST ni ningún otro par-
tido puede dormirse en los laureles de 

Israel y Estados Unidos en la 
época imperialista: dos gue-
rras en una”, por Steve Clark. 
Las tres presentaciones abor-
daron las crisis y los colapsos 
económicos y sociales que en-
frentan los gobernantes capita-
listas de Estados Unidos hoy, 
incluyendo sus crecientes gue-
rras, amenazas bélicas y otros 
enfrentamientos militares.

Washington está luchan-
do para defender su dominio 
como potencia mundial ––
debilitada pero económica y 
militarmente más poderosa 
que ninguna otra a pesar de 
su debilitamiento–– frente a la 
agudización de las rivalidades 
entre los imperialistas y otras 
importantes clases explota-
doras y estados nacionales. 
Todos pugnan entre sí para di-
vidir y redividir el control de 
mercados, por acceso a recur-
sos naturales y a mano de obra barata, 
y el control de estratégicos puntos geo-
gráficos de tránsito económico y militar.

La conferencia estuvo marcada por 
la creciente resistencia en la clase tra-
bajadora y el movimiento sindical a 
la intensificación de la explotación de 
los patrones, y por otras luchas socia-
les y políticas.

Miles de empacadores de carne sin-

Fotos del Militante; abajo, Roy Landerson

“Las campañas electorales del Partido Socialista de los Trabajadores son la vía más importante para 
conocer a trabajadores y hablarles sobre el partido”, dijo Jack Barnes en la conferencia del PST de 
2026. Arriba: Farrell Dobbs, candidato del PST para presidente de Estados Unidos en 1948, hace 
campaña en barrio obrero de Detroit. Abajo: Paul Mailhot, candidato del partido a gobernador de 
Nueva York, y Joanne Kuniansky, candidata al Senado por Nueva Jersey, en una protesta realizada 
el 22 de febrero en Nueva York en defensa de la soberanía de Cuba y su revolución socialista.

Militante/Laura Anderson

Jack Barnes, secretario nacional del Partido Socialista de los Trabajadores, presenta el informe po-
lítico en la conferencia internacional del partido celebrada en junio. “¡El Partido Socialista de los 
Trabajadores existe, nacido en lucha de clases, constrúyalo!” dice la pancarta. Junto a Barnes, desde 
la izquierda, los dirigentes del PST Paul Mailhot, Mary-Alice Waters y Steve Clark. 

En defensa 
del marxismo
por León Trotsky 

El dirigente comunista León Trotsky plantea 
la cuestión decisiva para los trabajadores de 
todo el mundo: ¿cuál es el carácter de clase 
de la dirección política que los trabajadores 
deben forjar para prepararse para las futuras 

batallas revolucionarias?

Por el momento la nueva edición de 2026 
con la introducción por Steve Clark sólo 

está disponible en inglés

$17

“Nuestro programa comunista es más fuerte 
que nunca . . .”			    —Jack Barnes

dicalizados y de diversos orígenes na-
cionales, en huelga por cuatro semanas 
contra la empresa JBS en Greeley, Co-
lorado, acababan de concluirla victorio-
sos. Las luchas sindicales de trabajado-
res de plantas procesadoras de carne, de 
almacenes de azúcar, de enfermeras y 
de trabajadores de hoteles se están ex-
pandiendo. Lo mismo está sucediendo 
con las protestas de trabajadores inmi-
grantes, sus familias y sus partidarios 
en los sindicatos y otros lugares. Y hay 
un aumento en las acciones contra el 
gobierno de EE.UU. y su endurecimien-

to del bloqueo petrolero y otras 
medidas draconianas impues-
tas contra la soberanía de Cuba, 
con el objetivo de aplastar el úni-
co bastión revolucionario de las 
Américas, e intentar dividir a la 
dirección cubana.

El encuentro internacional 
del PST congregó a 300 per-
sonas provenientes de Estados 
Unidos, Australia, Canadá, el 
Reino Unido, Francia, Grecia y 
Nueva Zelanda. Hubo tres días 
de sesiones a las que asistieron 
todos los participantes, además 
de numerosas clases y amplios 
debates informales.

El evento culminó el último 
día con resúmenes de los tres ora-
dores de las sesiones plenarias, y 
con un mitin nocturno en el que 
participaron activistas de diversas 
luchas sociales y políticas centra-
das en la labor de los candidatos 
del Partido Socialista de los Tra-
bajadores y de las Ligas Comu-
nistas para cargos públicos.

Estos debates fueron optimiza-

dijo Barnes. “Ya existe”.
Los partidos obreros de vanguardia 

pueden crecer con una asombrosa ra-
pidez en medio de profundos aconteci-

pathfinderpress.com

Conferencia de 2026 
del Partido Socialista 
de los Trabajadores 

partido, añadió Barnes, pero no revelar-
lo con mayor gama de detalles y colores.

“Esa es la tarea en la que trabajare-
mos juntos durante la conferencia”, dijo 
Barnes. “Sobre todo, por supuesto, todo 
depende de lo que sigamos haciendo 
para construir el partido”. Lo que ha-
gamos aquí en la conferencia, afirmó, 
contribuirá a preparar el congreso cons-
titucional del partido que se celebrará en 
diciembre en la ciudad de Nueva York. 
Allí, incorporando las experiencias de la 
política en Estados Unidos y el mundo 
entre entonces y ahora, “ratificaremos, 
corregiremos y ampliaremos nuestra lí-
nea y rumbo políticos” y elegiremos el 
Comité Nacional del partido.

El PST es un partido marxista, tanto 
en su programa como en su composi-
ción social, dijo Barnes. Somos un par-
tido “nacido en la lucha de clases”, como 
dice la pancarta, en el camino hacia la 
victoria revolucionaria del poder obrero. 
Ese curso determina nuestra vida polí-
tica, nuestro entorno, nuestras normas 
organizativas y nuestro ritmo semanal 
de actividades.

El mismo criterio político fue central 
en las otras dos presentaciones principa-
les de la conferencia: “Defender a Cuba, 
defender la revolución socialista de 
Cuba” por Mary-Alice Waters, e “Irán, 
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Construir partido de la clase trabajadora sobre bases marxistas en  
la lucha por el poder obrero en medio de crisis y guerras capitalistas

lo logrado en el pasado”, subrayó Bar-
nes. “Seguimos construyendo el par-
tido mediante nuestra participación 
en la lucha de clases y en todo tipo de 
trabajo de masas”.

Las campañas electorales del Parti-
do Socialista de los Trabajadores son 
hoy, como durante muchas décadas, la 
más importante vía que tenemos para 
dar a conocer el partido, señaló Bar-
nes. Cuando nuestros candidatos se 
pronuncian o emiten una declaración 
—ya sea contra el injustificable blo-
queo petrolero de Washington a Cuba, 
contra la guerra de saqueo imperialista 
en Irán, exigiendo amnistía para los 
trabajadores inmigrantes, o contra la 
violencia de odio contra los judíos— 
esas declaraciones no representan solo 
al partido. También hablamos y ac-
tuamos en defensa de los intereses de 
clase de la totalidad de la clase trabaja-
dora y los explotados, así como de su 
solidaridad y unidad en la acción.

Lo decisivo en este momento no es el 
tamaño del partido, afirmó Barnes. El 
tamaño está determinado en gran me-
dida por las condiciones actuales de la 
lucha de clases en Estados Unidos y en 
el mundo, y por el liderazgo colabora-
cionista de clase del movimiento sindi-
cal. Esos factores están, en gran medida, 
fuera de control. Tal como ha ocurrido 
a lo largo de la historia del capitalismo, 
esos factores cambiarán imprevisible 
pero inevitablemente con estallidos de 
resistencia de la clase trabajadora, lu-
chas antiimperialistas y nuevos avances 
de la revolución socialista mundial.

Hoy, señaló Barnes, el PST es pro-
letario en nuestro programa, en nues-
tra composición de clase y en nuestras 
normas y hábitos de conducta política. 
“Nuestro programa comunista es más 
fuerte que nunca”, afirmó.

“Nos mantenemos fieles a ese parti-
do”, dijo Barnes. “Mantenemos la vista 
puesta en la única clase y en las únicas 
instituciones de clase a través de las cua-
les se puede organizar una vanguardia y 
dirigir a millones en una exitosa lucha 
revolucionaria por el poder obrero”.

En defensa del marxismo
Una guía esencial para la construc-

ción del partido, indicó Barnes, son las 
lecciones políticas y organizativas que 
se estudiarán en el libro En defensa del 
marxismo, del dirigente comunista León 
Trotsky. En vísperas de la conferencia 
socialista de junio, acababa de salir de la 
imprenta una nueva edición de esa obra, 
publicada originalmente en 1942. Des-
de entonces hasta hoy, ha sido y sigue 

siendo un fundamento programático del 
Partido Socialista de los Trabajadores y 
de nuestro movimiento internacional.

En defensa del marxismo recoge el 
testimonio de la estrecha colaboración 
de Trotsky con la dirección del PST en 
1939 y 1940, durante los últimos meses 
de su vida, cuando lideró una lucha po-
lítica decisiva por el futuro comunista 
del movimiento internacional que él 
mismo había fundado. Lo que estaba 
en juego, en palabras de Trotsky, no 
era “ni más ni menos que un intento 
de rechazar, descalificar y derribar los 
fundamentos teóricos, los principios 
políticos y los métodos organizativos 
de nuestro movimiento”.

Mientras la clase dominante de Esta-
dos Unidos se encaminaba a asegurar 
su supremacía uniéndose a la segunda 
masacre imperialista mundial que ya 
asolaba Europa, una minoría del Comité 
Nacional del partido comenzó a ceder 
ante las presiones patrióticas de la gue-
rra. Los artículos y cartas de Trotsky 
surgidos de aquella lucha, subrayó Bar-
nes, sirven como fundamental guía pro-
gramática y política para hoy. El PST 
está utilizando la introducción de esta 
nueva edición de 2026 para la prepara-
ción política de su próximo congreso en 
diciembre de 2026.

La lectura y el análisis de esta edición 
de 2026 de En defensa del marxismo, 
incluida su nueva introducción, corrigen 
una idea errónea muy común sobre el lu-
gar que ocupa Trotsky en el movimien-
to comunista moderno. Refuta la falsa 
noción de que, independientemente de 
su reputación como escritor y “teórico” 
de talento, Trotsky siempre se quedaba 
corto en cuestiones de organización, ac-
tividad de la clase trabajadora y discipli-
na. Esta falsificación es difundida, entre 
otros, por estalinistas y otros radicales 
de clase media con el fin de menospre-
ciar y desacreditar tanto a Trotsky como 
al movimiento mundial forjado por los 
bolcheviques liderado por él.

Pero este libro demuestra que nada 
está más lejos de la verdad, señaló 
Barnes. Desde 1917, cuando Lenin 
logró atraerlo al Partido Bolchevique, 
no hubo nadie que interiorizara más 
profundamente que Trotsky las ense-
ñanzas y la práctica de Lenin sobre la 
inseparable interconexión entre polí-
tica proletaria y organización proleta-
ria; entre palabra y acto.

De hecho, en un momento decisivo 
de la lucha interna del PST entre 1939 
y 1940, Trotsky señaló la “carencia de 
comprensión del centralismo revolucio-
nario y la hostilidad hacia él” como ras-

go característico “típico” 
de los partidarios de toda 
tendencia pequeñobur-
guesa no proletaria.

Más aún, insistía Trots-
ky, las cuestiones políti-
cas y programáticas en 
juego en dicha lucha —
oposición incondicional 
a la guerra imperialista, 
defensa del estado obre-
ro soviético, y método 
materialista del marxis-
mo— no podían ser com-
prendidas ni llevadas a 
la práctica en un partido 
“inundado de elementos 
no proletarios”. La tarea, 
escribió Trotsky, consiste 
en “orientar” el partido 
“hacia las fábricas, las 
huelgas y los sindicatos”.

Ese es el camino, afir-
mó Trotsky, para forjar 
cuadros “revolucionarios 
proletarios capaces de 
comprender lo que es el 
partido, lo que significa la 
lealtad a la bandera y lo que implica la 
disciplina revolucionaria”.

Barnes señaló que varias ramas del 
PST en Estados Unidos y de las Ligas 
Comunistas de otros países, ya han ini-
ciado clases semanales de sus miembros 
para discutir En defensa del marxismo, 
y que esto también había sido incorpo-
rado a las clases de la conferencia. Los 
participantes adquirieron más de 200 
ejemplares de la nueva edición.

Barnes también recalcó la importan-
cia de la próxima edición de La lucha 
por un partido proletario de James P. 
Cannon, también con una introducción 
nueva. Cannon —dirigente fundador 
en la época de Lenin del movimiento 
comunista en Estados Unidos y de la 
Internacional Comunista— fue secre-
tario nacional del PST durante la dis-
puta de 1939-1940. El libro incluye el 
folleto de idéntico título que Cannon 
redactó en vísperas del congreso de 
abril de 1940 donde se votó rechazar 
el curso propuesto por la minoría y se 
reafirmó la orientación proletaria del 
partido. La obra también recoge las 
cartas que Cannon escribió a Trotsky 
y a otros dirigentes del PST.

Tras el éxito de aquella lucha política, 
Trotsky escribió al dirigente del partido 
Farrell Dobbs que el folleto de Cannon 
era un indispensable manual escrito por 
“un auténtico dirigente obrero. Si el de-
bate no hubiera producido más que este 
documento, ya estaría justificado”.

Por supuesto, nadie en ninguno de 
los bandos de aquella disputa cuestionó 
que Trotsky había liderado la lucha den-
tro del PST en torno a cuestiones tanto 
programáticas como organizativas que 

estaban en juego. Sin embargo, al estu-
diar el libro de Cannon junto con el de 
Trotsky —señaló Barnes— los lectores 
llegan a comprender cómo Trotsky “di-
rigió a los líderes del PST, que figuraban 
entre los mejores organizadores que ja-
más haya producido el movimiento co-
munista en cualquier lugar del mundo”.

Incluso antes de librar aquella signi-
ficativa batalla, afirmó Barnes, Trotsky 
ya había reconocido conscientemente al 
PST, y a sus probados dirigentes proleta-
rios —Cannon, Dobbs y otros— como 
un partido capaz de asumir el liderazgo 
mundial para mantener en alto la ban-
dera desplegada por Lenin más de un 
cuarto de siglo antes.

Un movimiento, no una doctrina
“¿Cuáles son los fundamentos del 

marxismo?”, preguntó Barnes. Es 
preciso comprender eso a medida que 
construimos un partido proletario 
“capaz de organizar y dirigir la lucha 
por el poder obrero”.

Barnes se centró en tres pilares de 
fundamento.

Uno de ellos es la superación de la 
idea errónea de que el comunismo es 
“un conjunto de ideas”. Esto fue aclara-
do por primera vez en 1847, cuando los 
jóvenes Carlos Marx y Federico Engels 
fueron reclutados al primer partido co-
munista del mundo por un grupo de tra-
bajadores de mentalidad revolucionaria 
en Europa. Aquellos cuadros veteranos 
pidieron a Marx y Engels que redacta-
ran un programa para la nueva organi-
zación, la Liga de los Comunistas, fun-
dada a finales de ese año.

Libros sobre materialismo histórico
El trabajo, la naturaleza y la evolución de la 

humanidad: La visión larga de la historia
Por Federico Engels, 

George Novack, Carlos 
Marx, Mary-Alice Waters 

Los cosméticos, la 
moda y la explotación 

de la mujer 
Por Joseph Hansen, Evelyn 
Reed, Mary-Alice Waters 

pathfinderpress.com

$15

$12

Carlos Marx (izquierda) y Federico Engels, líderes funda-
dores del movimiento comunista, revisando un periódico 
en 1848. “El comunismo no es una doctrina, sino un movi-
miento”, escribió Engels el año anterior. “No parte de prin-
cipios, sino de hechos”.

Militante/Joel Britton

Miembros y partidarios del Local 7 del sindicato UFCW en planta procesadora de carne 
JBS en Greeley, Colorado, el 24 de marzo, durante exitosa huelga de cuatro semanas por 
3,800 trabajadores. La resistencia sindical frente a ataques patronales va en aumento.
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Mientras trabajaban en el borrador, 
un demócrata radical de clase media lla-
mado Karl Heinzen publicó varios ata-
ques contra los comunistas, presentán-
dolos como sectarios doctrinarios que 
estaban dividiendo la lucha política por 
libertades democráticas y una república 
en Alemania y en el resto de Europa.

Engels respondió a estas falseda-
des en un artículo de octubre de 1847. 
Heinzen “se imagina que el comunis-
mo es una determinada doctrina que 
parte de un principio teórico concre-
to... y de ello es de donde saca otras 
conclusiones”, escribió.

Heinzen “está muy equivocado”, res-
pondió Engels. “El comunismo no es 
una doctrina, sino un movimiento. No 
parte de principios, sino de hechos... 
El comunismo, en tanto que teoría, es 
la expresión teórica de la posición del 
proletariado en esta lucha [de clases] y 
la suma teórica de las condiciones para 
la liberación del proletariado”.

Más adelante, en 1847, Marx y 
Engels incorporaron este pilar fun-
damental de nuestro movimiento al 
programa adoptado por la nueva orga-
nización. “Desde entonces, ese docu-
mento se conoce como El Manifiesto 
Comunista”, añadió Barnes.

En resumen, señaló: “Los comunistas 
nunca partimos de ideas que creemos 
haber ‘descubierto’ de alguna manera. 
Partimos de hechos aprendidos de las 
luchas de la clase trabajadora, tanto aquí 
y en todo el mundo. Y luego generali-
zamos y ajustamos esas lecciones con el 
paso del tiempo”.

“Es así como nuestro programa cre-
ce y evoluciona”.

Transformar las relaciones de clase
Solo esta comprensión de nuestro 

programa marxista, dijo Barnes, es 
coherente con nuestra concepción 
materialista de la historia; sea historia 
natural o humana.

Los marxistas no tenemos ningún 
“plano” ni de la lucha de clases de nues-
tra época ni de una futura sociedad co-
munista, señaló Barnes. Más bien, tene-
mos “un programa y una estrategia de la 
clase trabajadora para la transformación 
de la realidad material. Un programa y 
una estrategia para la transformación 
revolucionaria de las explotadoras re-
laciones de clase de la sociedad capita-
lista. A través de estas luchas, la clase 
trabajadora y otros productores transfor-
mamos nuestra conciencia de clase y a 
nosotros mismos”.

“Para entender el método del mar-
xismo, no empiecen con la dialécti-

Conferencia del PST
Viene de la página 15 ca”, aconsejó Barnes. “Empiecen con 

la realidad material, empiecen con el 
materialismo”.

En este sentido, Barnes instó a los 
participantes de la conferencia a hacer 
más uso de El trabajo, la naturaleza 
y la evolución de la humanidad, el li-
bro de Engels, Marx, George Novack 
y Mary-Alice Waters, publicado hace 
unos años. Ayuda a explicar a trabaja-
dores como nosotros lo que el subtítulo 
del libro denomina “La visión larga de 
la historia”. También lo hacen las obras 
sobre los orígenes de la opresión de la 
mujer y la lucha por su emancipación es-
critas por Evelyn Reed, Waters y otros; 
libros como Los cosméticos, la moda y 
la explotación de la mujer y Problems 
of Women’s Liberation (Problemas de la 
liberación de la mujer) .

Es ahí donde los trabajadores pueden 
aprender que el sistema capitalista de 
competencia feroz, explotación salarial 
y opresión no es eterno, afirmó Barnes. 
Y cómo esas relaciones degradantes en-
tre seres humanos pueden combatirse y 
derrotarse de una vez por todas median-
te la solidaridad y la lucha.

Es ahí donde la transformación —la 
dialéctica— cobra mayor fuerza. Don-
de la actividad y el cambio revoluciona-
rios entran en juego.

Revolucionarios profesionales
Un segundo pilar del marxismo, ex-

plicó Barnes, es que un partido pro-
letario revolucionario debe ser lo que 
Lenin llamó “un partido de revolucio-
narios profesionales”.

Esa es “una de las contribuciones 
políticas de Lenin más deliberada-
mente e intencionadamente ‘malin-
terpretadas’”, añadió Barnes. “No es 
que haya nada difícil en lo que escri-
bió Lenin”. Es simplemente que los 
burgueses, enemigos de clase del mo-
vimiento obrero, tanto como los esta-
linistas y otros mal dirigentes colabo-
racionistas de clases, tienen algo en 
juego en la tergiversación de Lenin.

Uno de esos “malentendidos” es 
que Lenin pensaba que los trabaja-
dores del partido debían ser dirigidos 
por una élite de “profesionales” con 
estudios universitarios que se ofrecie-
ran voluntariamente para hacerlo en 
su tiempo libre. A los anticomunis-
tas burgueses les encanta promover 
esta falsificación, con la esperanza de 
presentar a los comunistas como “hi-
pócritas”. Pero también resulta conve-
niente para los llamados intelectuales 
que se consideran “dirigentes políti-
cos” de la clase trabajadora.

Un revolucionario profesional tam-

poco es lo mismo que un miembro del 
partido elegido para asumir una tarea 
necesaria como funcionario a tiempo 
completo, sea en un comité de direc-
ción, en un periódico, en una edito-
rial, en una campaña electoral del 
partido, etcétera. Los miembros del 
personal de trabajo constituyen una 
minoría relativamente pequeña de los 
revolucionarios profesionales que in-
tegran el partido proletario.

Quizás no haya mejor punto de 
partida para comprender qué es un 
revolucionario profesional que un par 
de frases sobre afiliación al partido al 
comienzo de la constitución del PST. 
La afiliación, dice la constitución, 
está abierta a cualquier persona “que 
acepte el programa del partido”, “se 
comprometa a acatar su disciplina y a 
participar activamente en sus labores” 
y “pertenezca a una rama del partido 
debidamente constituida”.

El PST, señaló Barnes, está com-
puesto por militantes de diversos orí-
genes y trayectorias que organizan su 
vida y energía para construir un par-
tido proletario. Nuestro objetivo —ci-
tando nuevamente las palabras de la 
constitución— es “establecer un go-
bierno de trabajadores y agricultores 
que abolirá el capitalismo en Estados 
Unidos y se sumará a la lucha mun-
dial por el socialismo”.

En todo lo que hacemos, “este es-
fuerzo de construcción del partido 
involucra a trabajadores revoluciona-
rios enseñándose entre sí, a la vez que 
aprenden unos de otros”, afirmó Bar-
nes. “Utilizamos nuestro tiempo para 
adiestrarnos mutuamente y hacernos 
profesionales en todo tipo de cualida-

des y actitudes propias 
de la clase trabajadora”.

“Actuamos como pro-
fesionales en la forma en 
que nos organizamos y 
luchamos junto a otros tra-
bajadores en la industria y 
en los sindicatos, ya sea en 
el trabajo o en una línea de 
piquetes. En la manera en 
que redactamos y produ-
cimos un periódico obrero 
semanal, y en cómo nos 
organizamos para divul-
garlo y venderlo. En la 
forma en que autofinan-
ciamos el partido obrero”, 
dijo Barnes.

“Somos profesionales 
en la forma en que or-
ganizamos las campañas 
electorales del PST, en 

los esfuerzos para superar las barre-
ras antidemocráticas impuestas por 
ambos partidos capitalistas y lograr 
que el partido aparezca en las pape-
letas electorales, y en la forma en que 
nos presentamos como candidatos. Y 
en mucho, mucho más”.

Nada de esto es nuevo, reiteró Bar-
nes. Es lo que Lenin explicó en su libro 
de 1902, ¿Qué hacer? Es el “deber” del 
partido “ayudar a todo trabajador capaz 
a convertirse en un agitador, organiza-
dor, propagandista, distribuidor de lite-
ratura profesional, etc., etc.”, dijo Lenin.

El “trabajador revolucionario”, insis-
tió el líder bolchevique, debe “convertir-
se en un revolucionario profesional”.

El tercer pilar, señaló Barnes, es el 
reconocimiento de Lenin de que hacia 
la última década del siglo 19 se había 
abierto una nueva época histórica del 
capitalismo mundial.

El imperialismo
Lo que Lenin denominó la época im-

perialista tenía su base en un puñado 
de poderosos estados nacionales, sobre 
todo el Reino Unido, Alemania, Fran-
cia y Estados Unidos, así como Rusia, 
Japón y otros en Europa, América del 
Norte y el Pacífico.

Estas potencias imperialistas habían 
llegado a dominar y a repartirse entre sí 
la explotación de la fuerza de trabajo y la 
riqueza natural de todo el planeta, afir-
mó Barnes. Lenin explicó este fenóme-
no en El imperialismo, fase superior del 
capitalismo, su obra de 1916. Como de-
muestra este breve libro, escribió Lenin, 
“el capitalismo ha hecho sobresalir un 
puñado... de estados excepcionalmente 
ricos y poderosos que saquean el mun-
do entero simplemente con ‘cupones de 
ofertas de descuento’”.

Y nada fundamental ha cambiado 
en este orden mundial de explotación 
durante los 110 años transcurridos 
desde entonces. “Hasta que las clases 
trabajadoras y sus aliados en ese puña-
do de países imperialistas arrebaten el 
poder estatal a esas clases dominantes 
capitalistas”, dijo Barnes, “la historia 
y la lucha de clases internacional es-
tarán dominadas por una aguda rivali-
dad entre ellas para redividir las esfe-
ras de saqueo y lucro; desde conflictos 
arancelarios y disputas por mercados 
hasta sangrientas aventuras militares 
y guerras mundiales”.

El imperialismo no es, dijo Barnes, 
“una política preferida por el capital fi-
nanciero, susceptible a ‘reformas’ bur-
guesas. Debe ser derrocado en la lucha 
de clases revolucionaria”.

(Continuará la próxima semana)

Fotos del Militante por Laura Anderson

Arriba, participantes de la con-
ferencia visitan mesas de libros, 
conversando y comprando lite-
ratura. A la izquierda, atractivos 
paneles que ilustraban los temas 
de la conferencia ocuparon toda 
una pared al lado de la sala de 
reuniones.

U.S. Navy

Portaviones USS Abraham Lincoln encabeza ejercicio bélico en el Pacífico en 2022. Recuadro: 
el manifiesto del PST en la portada del Militante de agosto de 1945. La rivalidad entre los paí-
ses imperialistas llevará a nuevas guerras más mortíferas para redividir el mundo, hasta que 
las clases trabajadoras conquisten el poder estatal en cada vez más países, dijo Barnes.
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Viene de la portada

Viene de la portada
sitó el memorial. “Le quitaron la vida a 
Lorenzo Salgado. En lugar de brindar-
le [ayuda], lo esposaron de inmediato 
y lo tiraron al suelo”, dijo a los medios, 
“y eso no es justo. Quiero justicia para 
Lorenzo Salgado”.

Además de ordenar la liberación 
de Rojas, el juez federal de distrito 
Keith Ellison le prohibió al gobierno 
deportarlo.

La Fiscalía del Condado de Harris, 
que está realizando su propia investiga-
ción, dijo que está ayudando a los tres 
obreros de la construcción que viajaban 
en el vehículo con Salgado a obtener 
visas U, especiales para permanecer en 
Estados Unidos en calidad de testigos 
materiales de los disparos.

La Liga de Ciudadanos 
Latinoamericanos Unidos (LULAC), 
la organización latina de derechos ci-
viles más grande de Estados Unidos, 
elogió la decisión del juez y se pronun-
ció en contra del encarcelamiento de 
los tres pasajeros y condenó la muerte 
de Salgado. “Esta comunidad no des-
cansará hasta que todos ellos estén en 
casa y hasta que se le diga a Houston 
la verdad sobre lo ocurrido en Canal 
Street”, dijo a la prensa Juan Proaño, 
director ejecutivo de LULAC.

Inmediatamente después de la muer-
te de Salgado, el Departamento de 

Seguridad Nacional dijo que Salgado 
“utilizó su vehículo como arma en un 
intento de atropellar a un agente de 
ICE” y que el agente disparó en defen-
sa propia. Los tres testigos contradicen 
esa versión, y afirman que los agentes de 
ICE se encontraban al costado de la fur-
goneta, no en su camino. Rojas dijo que 
la versión del gobierno es “una mentira”.

Protesta en centro de detención
Durante la marcha hacia el centro 

de detención de ICE, Stephy Padilla, 
de Immigrating Youth Texas, dijo al 
Militante que Rojas “está obligado a 
llevar un grillete electrónico y no puede 
trabajar”.

“Debemos centrar nuestra lucha por 
los derechos de los inmigrantes en am-
nistía para todos los inmigrantes que 
viven y trabajan aquí, no en la consigna 
de ‘fuera el ICE’”, dijo Alyson Kennedy, 
candidata a gobernadora de Texas por el 
Partido Socialista de los Trabajadores, a 
Padilla. “Eliminar ICE no detendrá los 
ataques contra los trabajadores inmi-
grantes. Los patrones contratan a traba-
jadores indocumentados a sabiendas, y 
super explotan su trabajo reduciendo así 
los salarios de todos los trabajadores. Su 
objetivo es dividir a la clase trabajadora 
y debilitar los sindicatos. Es la razón por 
lo que esto es una cuestión fundamental 
para el movimiento obrero. Debemos 

Cuba recibe apoyo en festival Día de Granada en NY

Militante/Tamar Rosenfeld

NUEVA YORK — La editorial Pathfinder ha participado desde 2014 
en el Festival Día de Granada, que se celebra cada año en Brooklyn. 
Inspirados por las noticias sobre la reciente campaña de recaudación de 
fondos titulada “Grateful Grenada Gives Back to Cuba” (Granada agrade-
cida retribuye a Cuba) en la isla, los voluntarios que atendían la mesa de 
Pathfinder el 23 de agosto repartieron folletos de la organización Global 
Health Partners y recaudaron fondos para su “Iniciativa de atención mé-
dica neonatal y materna” destinada a Cuba.

Presentamos la campaña a todas las personas que se acercaron a nues-
tra mesa y les preguntamos si deseaban contribuir. Siguiendo el ejemplo del 
Consejo de Sindicatos de Granada, que repartió “cajas bellamente decora-
das” para recaudar donaciones por todo el país, colocamos en un lugar pro-
minente de nuestra mesa principal un receptáculo adornado. Al finalizar la 
jornada, estaba repleto y habíamos recaudado 410 dólares.

Ningún visitante dijo que apoyaba el brutal bloqueo económico de 
Washington contra Cuba. Unos cuantos nos comentaron que habían es-
tudiado medicina u odontología en Cuba.

“Cuba siempre ha apoyado a Granada”, dijo Shirelynn George. “Enviaban 
médicos y le devolvieron la vista a muchas personas. Construyeron el aero-
puerto y luego, cuando los norteamericanos atacaron, fueron ellos quienes 
pelearon. Para mí, poder ayudar a Cuba es realmente un acto de amor”.

La campaña “Gives Back” en Granada recaudó cerca de 250 mil dólares 
para Cuba, ¡un logro impresionante si se tiene en cuenta que la población de 
Granada es de apenas 117 mil habitantes!

Estos esfuerzos, grandes y pequeños, forman parte de una amplia labor de 
solidaridad con el pueblo cubano para ayudar a mitigar la crisis humanitaria 
provocada por seis décadas de sanciones de Washington y el más reciente 
bloqueo petrolero contra la isla. Si desea organizar una colecta en su zona, 
póngase en contacto con Global Health Partners en ghpartners.org.

— TAMAR ROSENFELD

enfocar la lucha en exigir amnistía y 
justicia para Lorenzo Salgado”.

El 6 de agosto, los comisionados del 
condado de Harris votaron a favor de 
autorizar 2.5 millones de dólares para fi-
nanciar una investigación de la Fiscalía 
de Distrito sobre la muerte de Salgado.

tizar que los más vulnerables no que-
den desamparados.

Eso solo es posible porque hicieron 
una revolución socialista, derrocaron 
la despiadada explotación capitalista y 
se transformaron a sí mismos al unir-
se para transformar sus condiciones de 
vida y de trabajo.

Ofrecieron solidaridad —con las 
armas en la mano— a los pueblos que 
luchaban por su independencia, desde 
Guinea-Bissau, Angola y Sudáfrica has-
ta Bolivia y Vietnam.

La respuesta de los trabajadores en 
Cuba al brutal impacto de la ofensiva 
de Washington se recoge en la sec-
ción “Notas de un reportero” desde 
La Habana, en la sección en inglés de 
este número.

Durante más de seis décadas, los go-
bernantes capitalistas norteamericanos 
han intentado borrar el poderoso ejem-
plo sentado por la primera revolución 
socialista de América para los explota-
dos y oprimidos, tanto en Estados Uni-
dos como en todo el mundo.

Tenemos que redoblar nuestros es-
fuerzos para organizar más protestas, y 
de mayor envergadura, contra la guerra 
de Washington contra Cuba. Y debemos 
apoyar los programas de ayuda como la 
Iniciativa Neonatal y Maternal de Glo-
bal Health Partners para enviar suminis-
tros médicos a hospitales cubanos.

La clase dominante norteamericana, 
que encabeza el brutal ataque contra el 
pueblo cubano, es la misma que se em-
peña en poner el peso de la actual cri-
sis capitalista sobre las espaldas de los 
trabajadores en Estados Unidos. Ataca 
nuestros salarios, elimina puestos de 
trabajo y persigue a trabajadores indo-
cumentados para su deportación. Al 
igual que sus ataques contra Cuba, esta 
ofensiva impulsada por el afán de lucro 
se está tropezando con la resistencia de 
los trabajadores y de nuestros sindicatos.

Las medidas de los gobernantes son 
bipartidistas, bajo los demócratas o los 
republicanos. Ambos partidos gobier-
nan en beneficio de un puñado de patro-
nes capitalistas y banqueros que buscan 
defender su dominio de clase. La polí-
tica exterior de Washington es simple-
mente una extensión de los ataques de 
los capitalistas contra nosotros aquí.

Los gobernantes intentan enfrentar a 
los trabajadores de Estados Unidos con 
los trabajadores de Cuba, pero sus ca-
lumnias tienen poco efecto. Sin la más 
mínima prueba, el secretario de estado 
Marco Rubio ha hecho afirmaciones 
descabelladas de que el gobierno cuba-
no está “exportando marxismo, resenti-
miento racial y violencia comunista por 
todo el mundo”.

Entre los cubanos sancionados por 
Washington se encuentra la dirección 
del Instituto Cubano de Amistad con los 
Pueblos, una organización “que duran-
te más de seis décadas ha promovido la 
amistad, la solidaridad internacional y la 
paz, todo lo contrario a lo que el secre-
tario de estado ha promovido siempre”, 
explicó el ministro de asuntos exteriores 
cubano, Bruno Rodríguez.

Paralelamente a sus crecientes agre-
siones en el extranjero, el Departamento 
de Estado norteamericano está atacando 
organizaciones en Estados Unidos que 
defienden a Cuba, proveyendo una lista 
negra en su informe “Cuba: La capital 
del comunismo del siglo XXI”. 

El gobierno le está exigiendo a The 
Peoples Forum, BreakThrough News 
y Tricontinental: Institute of Social Re-

search que entreguen sus registros fi-
nancieros y listas de donantes, alegando 
que son “agentes extranjeros” de Cuba.

Estos ataques son un golpe a la liber-
tad de expresión y de asociación, dere-
chos que todos los trabajadores tienen 
un interés vital en defender.

Los ataques de los imperialistas nor-
teamericanos contra Cuba son parte 
integral de sus maniobras más amplias 
en preparación para nuevas y más san-
grientas guerras en el horizonte. Los 
gobernantes capitalistas de todo el mun-
do están haciendo lo mismo en medio 
de la creciente competencia actual por 
mercados, recursos y mano de obra que 
explotar. Se apresuran a rearmarse y 
prepararse para más guerras. Los gober-
nantes norteamericanos actúan cada vez 
más como si el mundo fuera simplemen-
te suyo para tomarlo, desde Venezuela 
hasta Groenlandia, Cuba y el Estrecho 
de Ormuz.

Lejos de representar un peligro para 
los trabajadores estadounidenses, la re-
volución socialista de Cuba es un ejem-
plo del que podemos aprender para apli-
carlo en nuestra lucha de clases. Es in-
dispensable divulgar la verdad sobre los 
logros de la Revolución Cubana y sobre 
lo que esto demuestra acerca de lo que 
pueden hacer los trabajadores cuando 
están en el poder.

Un aspecto clave de esto es ampliar 
el número de lectores del Militante y 
la difusión de los libros de los dirigen-
tes de la revolución. Cuba y la guerra 
de independencia en Guinea-Bissau y 
Cabo Verde: La caída del último impe-
rio colonial en África, de Víctor Dreke, 
es un ejemplo magnífico. Es un relato de 
primera mano sobre la solidaridad inter-
nacional que los trabajadores de Cuba 
brindaron a la histórica lucha por la 
independencia de ese país que también 
contribuyó a derrocar el régimen fascis-
ta de Portugal.

Únase a nosotros en esta batalla: una 
batalla con graves consecuencias para 
los trabajadores de todo el mundo.

Lectura indispensable 
sobre la Revolución Cubana 
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